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voz de 
ña eo (lÍDebra es 
la  voz ds la paz  
y de la  Hberíatí

ON !a conflaiixa puesta en el 
medio milJón de bayonetas que 

cierran el paeo en ta tierra española 
de las legiones del fascismo luvzsor. 
de las divisiones italiriiss. de los avia­
dores y  tanqiiistas alemanes y de los 
piratas del Mediterráneo, miramos 
hacia la Asamblea de la Sociedad de

Optimistas en nuestra propia fuer­
za y  en la fuerza de los propios he­
chos, que hablan a favor de la paz y 
de la seguridad de las democracias. 
Los hechos qpe suscriben la piratería 
del Mediterráneo, los bombardeos de 
la  frontera francesa, la  enhrega de 
Marruecos al fascismo, las cuatro di­
visiones italianas ooe Operan en á  
norte de nuestra p.:tria.

Conflados en la grao voa y  en la 
gran autoridad de las naciones ami- 
gas_ de España, a cuya cabeza, em­
puñando el pabellón de la solidari­
dad. está la Unión Soviética.

El doctor ífegrin, nuestro Comisarlo 
general de Guerra y  nna auténtica 
representación de la España republi­
cana habl?.rán en Ginebra-

N'o queremoo apuntar ningún co - 
menttirio anticipado.

■Peto si afirmamos una ves más, 
con !a  moral alegre de nuestra segó- 
ridñd en la victoria, qne nuestra pa­
tria será el muro de granito donde se 
estrelle el fascismo internacional.

Porque tenemos un gran Eférelto, 
con ana cabem dirigente de mandos 
7  coialsarioB forjados en el bogar de 
la lucha.

Porque tenemos en este EjércHo 
una moral combativa.

Porque tenemos el arma formidaMe 
del Frente Popular y  trabajamos con 
e l deseo puesto en reíorzar, alrede­
dor de este frente, la unidad de to­
dos los antifascistas españoles. La 
esencia de estas grandes verdades se 
escuchará en Ginebra.
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VANGURADIA

NOSOTROS
Somos ios auténtl' 
eos representantes 
d e  la  c u l t u r a

bibros V escuelas 
para ios pequeños 
e s p a ñ o l e s

El lácltgado del JCinisterio de Instxuc* 
cidn públic# en M adrid h a  hecho unas in­
teresantes declaraciones. Según h a  m ani­
festado, en el curso escolar que comienza, 
y  m ientras se lleva a  cabo la  evacuación 
total de mujeres y  lüfios de la  caidtal de 
la  República, no queclaríí un solo niño sin 
escuela.

Esto es lo que hace la República. Mien­
tras el fascismo se dedica a lanzar sobre 
los niños que aún quedan en M adrid gran­
des cantidades de m etralla, el Estado re­
publicano se preocupa de su educacito y 
de su cultura.

Tam bién se abrirdn todw  loe institu­
tos de setnmda enseñanza. Para ello, e! 
Ilustre general M iaja h a  « den ado la  eva­
cuación de todos los locales destinados a 
enseñanza y  que las necesidades de la  gue­
rra  había obligado a  ocupar en los prime­
ros momentos para atenciones militares.

Asi, pues, loa diez m;i niños que se en­
cuentran en Madrid, dentro de la  edad 
escolar, recibirán la  debida instrucción, 
sin abandonar por tilo  la  evacuación sis­
temática.

POESIA QUE NACE EN 
LA S  T R IN C H E R A S

¡Inclinad las bayonetas!
B atallón de Poroblanco 

y  de Pcdroches, ¡ alerta ! 
C a va d o s en vuestros puestos, 
presentad las armas vuestras,, 
¡P a sa  el capitán G arridol 
1 Inclinad las bayonetas I

Capitán R afael Garrido,
I qué bien ganadas estrellas!

E ras carne y  eras ^ m a 
7  eras nervio de la tierra, 
de esa tierra que r u a s te  
con sudores y  « m  penas; 
tierra amasada con san gre 
trabajadora y  obrera.

T u  infancia se deshojó 
como una rosa, en la  tierra, 
te curtió e l s d  de los montes 
y  los vientos de la  sierra.

I C reciste  c« n o  una espiga, 
clavado en la  seinentera, 
bebiendo la  recia sa^ia 
de este recia  patria nuestra i

T e  cooccían los valles, 
los ríos, las altas crestas 
de la O iim orra, los pájaros, 
las d in as encinas negras.

T ú  que creaste. R afael, 
le  visie envuelto en la  guerra, 

y  tus manos labradoras, 
crispadas en las trmcheraS, 
destruían..., destruían

al enemigo que acecha.
Frente a  tí estaba tu casa, 

iban tuS ojos a  ella, 
y  m irabas desolado 
doras gentes extran jeras 
que TÍolaVan la  blancura 
de sus puertas.

i C apitán I i B ra v o  so ldado!
I E n  tw noble frente abierta 
puso una ro sa  de sangre 
la  cobardía tra ic io n era !

D onde tu in fan cia  rió 
la  muerte te abrió  sus puerta».

E ras carne y  eras alma 
y  eras nervio de la  tierra, 
y  b ajo  d  p k m o  traidor 
jcó m o  te  abrazaste a  d ía !

I P asa, capitán G arrido, 
pasa revista a  estas fuerzas, 
que »oo tuyas, siempre tuyas, 
y  que por ti están alerta, 
vengadoBks <k tu muerte, 
y  dolidas de tu ausencia.
Batallón de Pozoblanco 
y  de Pedroches, [a lerta ! 
C a va d o s en vuestros puestos, 
presentad las artiias vuestras. 
¡P a sa  e! capitán G arrido!
I  In din ad las bavonetas!

1 H
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Tacííca de las destrucciones 
y de la guerra de minas

OrtUnes coinf>lemen¡arías de carga y  fuego

S e refieren a la carga y  a dar fuego. 
A m bas operaciones pueden ser simultá­
neas o separadas; en estas órdenes, d  co ­
mandante de E jército  designa los coman­
dantes je fe s  de las grandes unidades, en 
los que delega íw facultad de elección del 
hiomcHlo en que cada destrucción debe 
efectuarse, precisando las condicioDes en 
que se deberán dar las órdenes de fuego  y 
acom pañadandoun extracto  del plan de des 
trucciones.

E l momento de ejecución de las destruc­
ciones es, ante todo, nn acto del mandó, 
que, como único responsable, prescribe e l ' 
pian que en tales ejecuciones ha de se­
guirse.

L as órdenes <ie carga y  de fuego se dan 
por kis mandos, que para ello han sido au­
torizados, quienes lo s comunican con las 
instrucciones necesarias a  sus comandan­
tes de Ingenieros.

L a  orden de fuego se da por escrito  al 
oficial de Ingenieros encargado de la  e je ­
cución.

E n  casos importantes, e! mando delega­

do puede hacerse representar por un ofi­
cia l depositario de sus instrucciones, auto­
rizando para dar por sí mi.smo y  por e s ' 
crito  la  orden de fuego a! oficia! de Iiige- 
náeros. E n previsión de que este represen­
tante del mando no Ikgase a  tiempo o de 
que desapareciese prematuramente, las ó r­
denes iniciales dada.'f a! oficia! de Ingenie­
ros harán mención de la conducta que ha­
brá de seguir  .si el enem igo apareciese an­
tes de dar la orden de fuego. Recibida ésta, 
el oficial de Ingenieros la  cum plirá, sin 
dejarse llevar de ninguna consideración.

Destrucción de las instalaciones y recursos

L a destrucción de instalaciones v  recur­
sos pue<len referirse  a las que pertenecen 
a los E jércitos o a  las que son de interés 
inmediato para k e  E jércitos.

L a  preparación y  ejecución de esta d a - 
f e  de destnicCTones está sometida a reglas 
y  principios análogos a los estudiado*.

1 .a distribución de las unidades de In ­
genieros entre las destrnccione;. de las vías 
de comunicación y  la de las instalaciones 
es consecuencia directa d s la s  órdenes da­
das Ror el TU."!!::!"

U n comistu'so de batallón. 1  ¡POÜÜCCXON D E  G U E B iiA ! CAD A D aA M AS Y  M L fO B  Ub,GA.cikz,.->i>».
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VANGUARDIA

La Prensa de nuestro Ejército es 
TU PRENSA, camarada soldado

L a  juventud odiaba pacos jó%-en« españoíes habían m anejado Jas ar-
a l  v ie jo  e jé r c i t o  mas cuam lo ia  subievación fascista  íes iJeró a  combatir 

por nuestra libertad. Escaso número conocí* la-instruc- 
cón m ilitar. Y  aqtiellos que pasaron por e l v ie jo  cuartel reaccionario sólo tenían 
para el mismo desprecio y  odio.

E l v ie jo  e jé rcito  era una prisión. En los mandos, je fe s  mcoinpetentes y  traido­
res, E n los cuarteles de banderas, chulería y  despotisn». E u  las naves cid cuartel, igno­
rancia, abandono y  terror.

Con excepcones honrosas, y  por ello más queridas, que lioy son pieza insustitui' 
ble ckí nuevo E jército .

E l soldado ni pensaba, ni leía, ni hablaba. L a  liberación de su  servidum bre esta­
ba en algo ya  de por s í humillante y  ve jato rio ; ser asistente. S in  em bargo, era  un 

'c a r g o  acosado de recomendaciones.
N i un libro, ni un hogar colectivo, ni una charla de educación, n! una escuela. 
P ara  los je fe s  traidores a España aquel era  el m ejor d iitia  m oral para su vileza. 
A rrestos, prevenciones, condenas al fortín, pena de muerte. "V diariam ente la 

bofetada, el pelo cortado, la cocina y  los retretes en jornadas intensivas de limpieza.

D f  esto se acordarán muy bien los recintos incorporados de nuevo. L a s quintas 
del 30 ai 36.   .

Hoy el E jérc ito  e s  hogar A hora, no. Todo ha cambiado. E l E jército  es ho- 

y escuela de la juventud g a r 7 escuela.
A ! E jérc ito  se viene a  luchar por nuestra libertad 

y  nuestra independencia. P ero  se lucha también por la  elevación del n ivel cultural, 
político y  técnico del combatiente.

E l analfabeto defiende España y  aprende a  leer. L ib ra  su juventud de una tara 

que le marcaron los enem igos de enfrente para esdavizarJe.
E l joven  campesino defiende a España, pero al m ism o tiempo aprende a  cono­

cer y  a querer su tierra. Sabe cuM es su gran  papel en la  futura patria  liberada.
E l joven  soldado encuentra abiertos todos los caminos de la técnica m ilitar para 

ser oficial, je fe  y  comisario.
E l joven  intelectual encuentra campo para el desarrollo de sus inquietudes en 

d  Ibogar d d  Soldado, en la  Prensa de la  unidad, pn  la  propia escuela de la  unidad. 
Y  también defiende, al m ism o tiempo, la libertad de España.

*“  •  •  ♦
P o r eso hoy todos Jos jóvenes españoles entregan a  nuestro E jérc ito  lo m ejor

de su juventud.
Porque d  E jérc ito  es hogar y  escuela.

Y  arm a victoriosa de su porvenir.

Los periód icos de la s  tiaida- 
des m ilitares son portavoces  
del pueblo en arm as, a l que 
tú perteneces. C o n s t i t u y e n  
tas m ejores am igos, tus m ás  

lea les conse jeros
Tú, camarada soldado, has de ver en la 

Prensa de las unidades de nuestro e jé r ­
cito la  más clara y  genuina expresión de 
lo que eee Ejército es, de lo que significa; 
como es popular, eeos periódicos salen de 
su entrafia, se forjan en sus filas, se nu­
tren con las ideas, los sentimientos y  los 
afanes del {weblo. No son, pues, ajenos a 
ti, sino hiyos propios, y  a  ellos debes con­
siderarte unido estrechamente, porque a 
más. de ese origen común que os une, ayu­
dan a superar incesantemente la prepara­
ción poUtipa, m ilitar y cultural dé los 
ccrnibatient^ antifascistas.

Nuestro Ejército es, además de neta y 
{Hofundamente popular, un Ejército da­
tado de técnica, {uovisto^ie oorHwlmientos 
amplios de la  difícil dencia militar. Y  los 
periódicos de las unidades son los instru­
mentos más poderosos para la  consecu­
ción del perfeccionamiento técmico de los 
soldados, ya que ponen al alcance de éstos 
los problemas que, en el orden miUtax, 
plantea la guerra. Iniciándoles en la  reso­
lución de los mismos, desvaneciendo du­
das y  aclarando conceptos que sin tal ayu­
da resultarían oscuros.

La  Prensa de las unidades ha desem­

peñado un pap^ Importantísimo en los 
momentos culminantes y  eomprometidos 
de la  contienda, robusteciendo la discipli­
na. inculcando a lodos la necesidad de se­
guir fielmente las consignas, elevando la 
moral combativa, intensificando el deseo 
de ataque, dándole mayor vitalidad al en­

tusiasmo de los soldados.

P w  eso tú, camarada combatiente, has 
de ver en ¡08 periódicos de nuestro Ejér­
cito a los consejeros, los guias, k «  anima­
dores de tu afán de lucha, de tu fe  anU- 
fascista, de tu superlEción ciudadana, de 
tu capacidad de soldado y  de hombre li­
bre.

Lee con cariño sus páginas y  hablarás 
en ellas apoyo, consejo, infwm aclóh para 
tu cultura, ayuda técnica para tu prepa- 
racite militar. Considéndos como «Ugo ín- 
tim am oite tuyo, puesto que son del pue­
blo, a l que perteneces, del imeblo en ar­
mas que lucha por su libertad y  que de­
fiende su Independencia contra los ejérci­
tos Invasores, como medk) indispensable 
de asegurar después la conquista del me­
joramiento soc l^  que anhelas.

(Inspección de Prensa del Ejército.)

Posición con qu istada, pos i­
ción fortificada, y  unos hom ­
bres en e lla  para guarnecerla, 
dispuestos a  m orir antes que  
entregarlas. ¡ A s í  s e  v e n c e !

RECLUTAS
D E L 30

Reparémonos a recibir con fraternal 
abraso a los soldados de 1930 que boy se 
Incorporan a las Cajas de recluta.

Vienen estos camaradas OTguilosos de 
acudir al llamamiento de nuestro Gobier­
no y  dispuestos a luchar, firmes 7  serenos, 
p w  la  nueva Ehpaña que todos estamos 
forjando, 7  para arjo jar de nuestro ama­
do suelo a loe Invasores que lo  humillan.

Pertenecen estos reclutas a la  gran ma­
sa de reservas con que cuenta el Oobier- 
so del Frente Popular para fu  labor de 
conquista de nuestra libertad y  de nuestra 
Indep^idencia.

Req>onde la incmporación de estos ca­
maradas a la  política de reservas hábil­
mente manejada por nuestro Gobierno 
conforme a las necesVIades de la  cam­

paña.
Recibámoslos « m  alegría y dispongá­

monos a InculCM en elha rápidamente 
la capacidad técnica y la elevada moral 
combativa de que dispone nuestro glorioso 
Ejército pcpular, para entre todos con­
quistar ea  lecha próxima los laureles da 
la  victoria y coO' ella la  felicidad y la dig­

nidad de Ehpaña. '

CUANDO VIENE LA AVIACION, por Del Arco

-Ks nuestro. 
-Es d^ ellos.

— Es de ellos, 
nuesitn.

-N o  es nnewro. 
-N o  es de ellos. era..!

Soldado: cuando v e a s  sotas 
nuestras posiclcaies 1 a aviación 
enemiga, no en rióse » n i entables 
discusiones.

Cumple l a s  disposiciones^del 
mando, aprovecha los refugios, los 
huenos ó e l terreno «a tóra les  o 
producidos por eiq^losiones ante­
riores, y reegiwjdarás tu propia 
vida, lm pld l«ido, además, que tu 
unidad s e a  localizada por Kn 
ametrtilladores o bombarderos.

Ayuntamiento de Madrid
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Al romenzar In mañana
Cuando AUlOd Io It&ñez 'salla  de! Ho­

gar del Combatiente, la mayoría de sus 
ccsnpaflercs ee alineaban ya dos lar­
gas eoiumnas, dispuestos a  enfrentarse 
con el desayuno. El sol partía en dos la  
fila  y  hacia bizcar los ojos a  algunos sol­
dados. En todos ellos se vela reflejada la 
alegría de una ducha reciente, ta.ito co­
mo en  sus cabellos húmedos.

El lugar no era el más aix'cpiado para 
una excelente instalación de duchas. Sin 

habla cinco en e l Hogar que 
utilizadas por riguroso orden, mien- 
ei resto de los soldados, inclinados 

re una cubeta, simultaneaban el ja ­
bón con las chaparradas de a ^ a  fresca. 
De allí salían limpios, optimistas, deci­
didos a colocarse de cara al día que co­
menzaba, de igual form a que tban a ser 
colocados de cara al enemigo.

Se hallaban animosos y  dispuestos a 
todo. Muchos no sabían el por qué de esa 
alegría y  ese entusiasmo, Otros, sí. Com­

prendían que L A  H IG IE N E  DE CADA 
D IA  ES Q Ü IEN  HACE A L  SOLL'llDO 
L IM PIO , ANIMOSO. 'PUtíHTE. D IG NO  
DE U K  EJERCITO COMO EL NUES­
TRO.

E! camarada fusil
SI. Así ponia en muchos folletos y  car­

teles que Antenio había visto: el cama­
rada fusil. Asi habla dicho también el 
oomúATlo en la  breve charla que les )ia- 
bla dado. Y  mientras introducía la  ba­
queta por el cañón, Ant<Miio pensaba en 
las palabras del comisario. A  su alrede­
dor, afanosos, muchos otros soldados lim­
piaban los fusiles. Así no fallarían en el 
momento preciso.

Y  a! verlos relucientes, parecía que te- 
niar. un nuevo aspecto más optimista.

“ Como nosotros después de la  ducha", 
pentaba. Y  comprendía que U N  FU S IL  
L IÍIP IO , UN FU S IL  C U ID A in . ES EL 
MEJOR CAM ARAD A D E L  COMBA­
T I E N T E ,  6 0  O O LAB C «A iX W t MAS 
EB-IOAZ.

bo-s p.í>-loo(cOs liegaii 
ii ias trincheras

Prchto comenzaron ia marcha. Limpios 
los soldados y limpios ios fusiies, camina­
ban hacia las trincheras con paso elás- 
tícc y  bromas que recorrían las filas.

Los jefes y los comisarios marchaban 
también a su lado.

Pronto llegaron y  ocuparon su puesto. 
A llá  enfrente, en aquellas lomas que pa- 

feclan una condmsaclóu de la  quietud y

de la tranquilidad, se hallaba el enemigo. 
Bastaba sacar un poco la  cabeza para que 
diese señales de vida. Y  habla que estar 
alerta, vigilantes siempre, dispuestos a no

permitir un solo movimiento al enemigo.
Los soldados turnaban los puestos de 

centinela. Mientras unos la  hacían, otros 
descansaban, metidos en los refugice o  
sentados en el suelo de la  trinchera.

Hacia media mañana llegó un pequeño 
g r u p o ,  ruidoso, cargado de paquetes. 
Traían Prensa, que repartieron. Periódi­
cos de la capital, de todas las tendencias 
pcúiticas, y  Prensa del Cotnisaxlado de 
Guerra, Después, aquel mismo grupo qui­
tó  un periódico mural que se hallaba a la 
entrada de un ramal de comunicación, y  
colocó otro nuevo que traían.

Los soldados acudieron a leerle. Sus 
prcpios articuloe, sus propios dibujos, la 
vida de su unidad estaba allf, en el perió­
dico mural. Ellos sabían que podía ser 
a lgo mejor, pero esto no disminuía su ca­
riño. EL PERIO D IO O  M U R A L H A  DE 
SER U NA P A R T E  DE L A  V ID A  DEL 
SOLDADO, DE L A  V ID A  DE L A  U N I­
DAD.

Presencia de la aviación 
facciosa

• Thdo no habla de ser traryu'lldad, por 
muy relativa que ésta fuese. Los zum bid » 
Intermitentes de los “ Junkers”  señalarmi

AL TIEMPO QUE E DERROTA AL INVASOR 
SE ESTA FORJNDO UNA NUEVA VIDA
la presencia de la aviación enemiga.

Los soldados se cobijaron en los refu­
gios o tendidas en el suelo, aprovechando 
las sinuosidades del terreno, espcraron. 
AntOTilo Ibáfiez se tendió en un hueco 
prcdiKldo por una explosión anterior. Los 
aparatos facciosos comenzaron pronto su 
descaiga. Columnas de humo y  polvo se 
levantaban en e l campo.

—Parecen chopos—pensó Antonio.
Y  continuó tendido, aguardando órde- 

Bos del mando, que no tardó en advertir la 
desaparición d.el peligro. L a  aviación se 
alejaba rápidamente, entre las estrellas 
que le dibujaban alrededor las baterías 
antiaéreas.

Sólo un herido leve íué el resultado de 
aquel bombardeo. HABER A PL lC ¿D O  
S IN  VACILACIO NES LAS O R D E N E S  
D E L MANDO, Y  HABER PERM ANECI­
D O  IN tfO V ILB S  EN  BT. SUELO FUE­
R O N  LA S  C A IC A S  DE ESTE  M A G K IF I- 
OO RESULTADO.

ba “Gloriosa”
A  poco, volvió la  aviación. Pero pronto 

aparecieron nuestros cazas, que comen­
zaron a trenzar y  destrenzar filigranas a 
su alrededor.

Los soldados, tendidos en el 
apoyaban en un codo para mirar,

Ifneas nuestras, n i en la^ del enemigo: 
medio.

en lo más alto, tres aparatos girabe» Las seriales que demostraban era fac- 
tom o unos de otros, como m oscaii doso se distinguían a pesar del humo. El 
en torno a una luz. astrojo comenzaba a arder, y  allí, precl-

Com.enzó a caer uno verrtlginosami ámente en el centro, se debatía un hom- 
Un chorro de humo le seguía, y  algi jie, envuelto en la  tela del paracaídas.

Los soldados daban vivas. ¡EI?A NUES­
TRA “ G LO R IO S A” , QUE H A B IA  A C ­
TUADO U N A VEZ M AS!

fOíOÍPO: V ellos
Antonio salló con la patrulla que orga- 

ilzadamente salló para recoger al avia- 
éor herido. Recelaban e l encuentro con 
D grupo enemigo que hubiera salido coñ 
(guales fines.

Pero DO lo encontraron. E l enemigo se 
lontentaba con tirotear el aparato para 
fub nuestros soldados no pudieran acer­
tarse;

Un fusil ametrallador se adelantó y 
Knenzó el fu ^ o . Mientras tanto, el avta- 
k» herido era retirado. El fuego se adue- 
laba de los restos del aparato.
El enemigo no habla pensado en reco- 

sr al aviador. E L  EJERCITO PO PU LAR  
D E M 0 8 T B A B A  S U  SU PERIO RID AD  
BOBRB e l  CONGLOM ERADO D E  M ER-

eoldados llegaron a lanzar gritos de 
mor;

— ¡Nos cae encima!
Sin unbaigo, cayó más allá. N i es

luzadores de gases, mediante la puiveri- 
Kdón de sustancias venenosas «tpelidas 
to globos do gases.
I a  diversidad de los métodos de ataque 

[Uimlco permite al enemigo usar las sus- 
! tocias venenosas a  cualquier hora del 

lia o  de la 'tuche, siendo cualquiera la di- 
ecclón del viento. (Es menos probable la 
itilldad de sustancias venenosas c o n

Cuál es el objetivo que persique la defensa v cuáles s( ai que ataca.)
'  '  '  1  Por eso (tada combatiente, durante la

rha, especialmente estando a la de­
fensiva, en toda circunstancia y  a cual 

er hora del día o de la  ncche, debe es­
preparado pai’a defenderse contra un 

que químico. ^

los enemigos contra los que debe defenderse la infanif
El objeto de la defensa es' mantenerse 

en un lugar determinado y causar al ene­
m igo atacante, con sus medios de fuego, 
el mayor número de bajas y  molestias, pa­
ra luego, cuando esté debllltaíJo y  desmo­
ralizado, aniquilarlo con un contraataque.

E¡ poder de la defensa se basa en el 
fuego de las ametralladtntas pesadas y  fu­
siles ametralladores. L e s  presta gran 
ayuda el fuego de tiradores de fusil “ snl- 
pers” , los cuales atacan los blancos me­
nudos. que aparecen por unos segundos 
y  desaparecen nuevamente. El conjuntoparecen

H e todos esos medios de fu ^ o  debe barrer 
todo lo  vivo que aparece abiertamente en 
el sector de la  defensa.

La infantería que se defiende debe es­
ta r  preparada pqra hacer frente a un 
enemigo numeroso, lu:úiar contra él y 
vencer.

Sn primer enemigo son los combatien­
tes de ia infantería enemiga. Aprove­
chando cada ondulación del terreno, dis- 
frazfuidcae hábilmente y  cambiando rá- 
pldemente de lugar, protegidos por la » •  
curídad r>octuma o cortina de humo, va- 
liéntJose del apoyo de la  artlilerla y  ame- 
trailadoras. la infantería enemiga trata­
rá de aproximarse a l pelotihi que se de- 
ficntle. para atacai}> con granadtr de 

mano y entablar combate a bayonetazos.
iru segundo enemigo son las omctralla- 

dorat pesadas dcl aitrersario. La ametra­
lladora enemiga, a 1 descubrir nuestra 
trinchera a una disLatKia de SCO y hasta 
2.000 metros, cubrirá el terreno donde se 
halla esta trirxúiera con un haz de balas, 
y  ¡os combatientes fiel pelotón, s' so alrín- 
cheranm mal, inevitablemente sufrirán, 
bajas.

Este peligro obliga a disimular bi 
trincheras y  construir parapetos que
tejfin, a  los tiradores y  am etralla(H .“  «?«*«»'» enenugv uo ei **uuiu. t e n ­
del tiro a  larga dL':ancía de las anx » reducir las bajas de su m ían le-
Uftdoras enemigas. ^  atacante, el enemigo puede seniúiar

El tercer enemigo de la  infantería e * lugar .donde está dispuesto el pelOiún, 
artillería, lanzaminas,, morteros y  lal Í>ecialmeníe e l de las ametralladoras, 
bombas adversarios. Habiendo esco» jwoyectiles lie humo, los cuales en- 
las piezas de artillería en las ondul* 'Uelven en humo a los tiradores y  a  loa 
nes del terreno, lc« tá»ervadores del i  toetralladores, produciendo e l efecto co- 
m igo (comandantes, artUleros. lanzad) no si ios c^ ara .
de minas y  granadas) buscarán los W q  mejor medio de resistir a la inían- 
res de situación de los pelotones de d ^  etía enemiga, que avanza protegida per
sa para cubrirlos con sus proyectUí^ na cortina de humo, es e l fuego de cor-

EI coarto ^ em igo  son los tanques ha de ametralladora y  artillería, (xeno 
versarlos. Las ametralladoras y  los c* ttibién las alambradas, que obligan a la 
nes de los tanques, al tirar,en  man Santería enemiga a detenerse y  a sopor- 
aciertan los blancos flcfcubiertos 7 ir el mortífero fuego de barrera de las 
dislrazar • con una exactitud tres »  kopas que se defienden. Esto explica ia 

de la que obtienen cuando W feoortancia excepcional de ia construc-
de alambradas en la  defensa, y Ja

ión  oporttma de los tiradores
itraliaüores, pelotones y  compañías,

hacer fuego de toda clase en medio 
humo. Además del fuego de ametra- 
Oras, tiene un gran papel, para re-
 a l enemigo que ataca, el fuego cer-

de tiradores aislados.
Eq octavo enemigo es la lluvia, la hn-

fuego ccn la  misma pie¿* montada 
suelo. Ein los tanques pueden estar 
tados, también, lc « lanzallamas, que 
mlten atacar los blancijs situados es 
trínclieras abiertas. Además, el 
puede aniquilar a ios ccxnbatientes 
annas con su propio peso, si los co) 
tientes no se ocultan en úna cavidad * 
profundidad no sea menor de 0,5 me*

El quinto enemigo es la aviacióB ^  .*® ~  *“  “ “
ual, ccm sus bombas y  p u l v e r i z a c iÁ * ^ ’ « «  « " «  T cnfernieda-

gases venenosos, puede causar a ISfc, 
íantería mal instruida bajas iguales í  *  «a t*. PW experiencia de as pasadas

que, como consecuencia, se oríginati.

DiMTas, que una permanencia larga en 
trincheras, privadas de elementales

caiisadss por la artilleria.
El sexto enemigo son los gases ve. _  

sos de combate utilizados per el « e í  **aodidRdes, puede motivar entre los 
Pueden ser utilizados contra la Inía A batien tes más bajes, a cauca de las 
ría con el uso de proyectiles químicoi Aermedades. que ¡s-s producidas per ba- 
artilleria, arrojados desdg aeroplanos f** y proyectiles enemigos.

CENARJOS Y  TRAID O RES, VAC IO S DE 
SEN TIM IEN TO S HUM ANITARJO &

Rancho en callente
La mañana había sido movida. Los sal­

dados habian seguido muy de cerca los 
acontecimientos. Algunos, especialmente 
los de la patrulla, se hallaban algo fa­
tigados.

Por el ramal de comunicación llega­
ron unos soldados portando unas grandes 
calderas: era la comida, Pronto se dis­
tribuyó y  más pronto aún pasó a los es­
tómagos de loe soldados.

—Parezco otro—decía uno de ellos a 
Antonio— . Diréis que no, pero esto de que 
llegue callente es una ventaja. ¡Ahora 
estoy dispuesto a traerme otros siete avia­
dores, aunque tenga que subir al cielo por 
ellos!

El delegado de compañía que estaba al 
lado, ratificó:

— U N  RANCHO EN CALENTE ES TA N  
FU ND AM EN TAL P A R A  EL SOLDADO 
(X>MO L A  L IM P IE Z A  D E  S U  PüBIL.

La nueva ani iería
' La  tarde fué tranquila. Sólo un tiro­
teo no intom impido entre ambas posi­
ciones señaiaba la  presencia de la gue­
rra. Del avión sólo qaedsban restos me­
tílicos. y un sarco sin vegetación había 
cortado el incendio del campo.

Llegó la noche y  entró en acción el co­
misario del batallón- Eiesde un altavoz h i­
zo llegar unas palabras a las posiciones del 
adversario:

— ¡Soldados españoles! ¿Es po-lble que 
estéis aún comtAticndo en las filas de ,os 
invasores? Pionco os engaña al decir que 
defendéis España, de igual modo que os 
engañan cniEndo os afirman la  superio­
ridad de vuestra aviación...

Antonio pensaba: LAS CH ARLAS A L  
CAIvIlHy ENEtO G O  NO  DEBEN F A L T A R  
UN SOLO  DIA, OOM.O NO  F A L T A  L A  
VIGILANtTLA EN  LO S PARAPETOS.

De cf Rtlneia
Antonio quedó de centinela aquella no­

che. Siempre que esto le sucedía, pensaba 
en “ Tchapalclí” , una película que vió en 
un festival del Comlsariado. A llí apren­
dió a no dcimír. “ DE M I DEPENDE L A  
SU ERTE  DS L A  C IU D A D ” , se decía. Y  
centrrbn ia vista, dispuesto a no perder 
un mit.'ito de vigilancia hasta el momen­
to del reievo.

Entonces, Antonio pensarla, como todas 
las noches: ¿ME H E  PO R TAD O  COMO 
UI'J BUEN SOLDADO D E L EJERCITO 
PO PU LAR? Y  creía QUE ESTE PENS.A- 
M IENTO  D EBIERAN HACERSELO TO ­
DOS LO-S SOLDADOS TO D AS IA S  NO­
CHES.

Ayer,
en  l o s  
frentes

Asturias; resistir es vencer
La jornada m ilitar última ce ha dg- 

nlficado por el reforzamiento de la re- 
aistencia del Ejército asturiano s i ejér­
cito Italiano. A l decir resistencia re- 

queremos significar cómo el 
juega un gran papel en las ba­

que se desarrollan sobre las mon- 
astures y  la zona de llano y  mar 
aprende Llanes y  so jurisdicción, 
ia  que pasa es una doble pérdi- 

los invasores. Pérdida de hom­
bres, que se parten la vida por milla* 
res ante las lineas de resistencia de 
nuestro Ejército astur, y  pérdida de ias 
que, en una región infinencíada extra­
ordinariamente por el clima, tiene - t -  
levante interés.

Tres ataques consecutivos en direc­
ción Buiza-VUlasimpliz, Buiza-Lavid y 
Buiza-ftodieziio, fueron rechazados con 
gran número de bajas para el enemigo. 
En e l frente oriental hubo que realizar 
un pequeño repliegue ante una intonsa 
presión de masas artilleras y  de avia­
ción.

Con mayor velocidad que el italiano 
se acercan a las quebradas ásteres las 
primeras nieblas, las lluvias de otoño y 
e l fiio . En breve, los ejércitos enviados 
por Mussolini se revolverán contra ana 
doble impotencia: el clima y  las tropas 
del Ejército asturiano, Estratégicamen­
te. para los heroicos hombres dei Nor­
te, R E S IS T IR  ES VENCER.

•
Avances por Pozoblanco

En los demás frentes, escasa novedad. 
Una mina volada en Carabanchel (Cen­
tro ), que destruye tres fortines al ene- 
nilgo. .Ataque y  cmitraataque en Cabe­
za Mesada (Snr). Un avance de nues­
tras tropas en Pozoblanco. Cañoneos y  
bombardeos.

Evadidos: cuatro soldados coñ arma­
mento y doce paisanos.

Cada día

Cuando no tengas un fusil on 
la mano, debes tener un libro
eiic-'Sisetsrec.sKir-'.T.'.caesr—r.

F r a n c o

ffliiftariza e! íiesipo
A u r'p tc Hosoircs lo toinemos a bro­

ma, la JuntlUa de B urgos tiene un "B o ­
letín O fieia l del Estado", en el que se 
publican noticias altantcnle sabros'is y  
divertidas, capaces de devolver el buen 
humor a qtiienes lo perdieron ya hace 
«K año.

A sí, recrentetnente, ha podido leerse 
en H una disposición inilitaricando los 
servicios meteorológicos. N o  hay duda 
de que ésta es una sabia disposición, na­
cida en algún cerebro cubista, propio de 
un técnico teutón.

Franco siempre ha considerado al 
tiempo como una de íoh ío í partes inte­
grantes de " íK  ejército nacional’' .  A  
cada uno de nuestros golpes ha respon­
dido echándole a él la cidpa. H a sido el 
gran encubridor de sus derrotas. N o  
están aún lejanos los días en que podía 
leer.fe, en la Prensa facciosa, que neva­
das copiosísimas impedían la loma de 
Madrid, o que en Guadalajara estaban 
cayendo unos ckaparroncitos.

H o y  mismo comienzan a leerse re­
portajes, en los que, enviados especia^ 
les  dcl cuartel general del caudillo, afir­
man que está empeorando el tiempo en 
el N orte, y será «c rc ja r ío  no avanzar 
más.

Esta  íKí<?fT'C«ci()« dcl buen o mal 
tiempo en el combate tiene sus quie­
bras. Una d e ellas, que la gente murmu­
re. y  que la retaguardia lo  tome a cho­
leo. Porque, ¡hablar de nieves en t i ­
rano.'

A hora iodo estará m ejor organizado. 
E l Estado M ayor enviará una noU a la 
dirección del servicio meteorológico, y 
é ’ tc .sabrá el tiempo que haré, y  así lo  
coJHífí/j’cará en sus partes y  boletines. 
L o s  delegados de Alem ania e Italia con­
trolarán de cerca esta labor, que permi­
tirá que. por primera v ez  en lo Historia, 
cuando los partes .señalen mal tiempo, 
no se resienta de su reuma el Arzobispo  
de Burgos.

S e  ha dado ua gran paso en la  orgos 
nización de la nueva España.

E l  tiempo era un elemento esencial, 
que había que controlar. ¡L o  malo es 
que cuando los  saragosanos se asomen 
al halcón, vean el sol, y  oigan ^ e  se 
anunc'or nieves, van a pensar cosa.s muy 
feas de la situación de ios frentes!

Ayuntamiento de Madrid
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C O L A B O R A C I O N  
DEL COMBATIENTE

Símbolo de la entrega de 
una bandera

Aate las luoes magnUicas de una ma­
ñana clara y  ardlenle, una brigada oe 
nuestro HJérclto popular ha recibido la 
bandera republicana.

Bandera de la Ubertad, que los berol- 
coa y  veteraooe soldados de la brigada 
m ixta han conquistado con su valor, con 
su disciplina y  con su sangre.

Bandera de la  Independencia, qUe se 
utorecea nuestros leeltiaias defensw«s, 
puestto que son los mejores hijos de 
paña. Que luchan por la  independencia 
de la  patria y  por la  defensa del mundo 
avnnsado y  trabajador.

Bandwa de la  reivindicación (Arera, 
bandera de Justicia social. Si, puesto que 
uuestra bandea simbolixa ia próxima so­
ciedad libre de los trabajadores, el des­
engaño de los regímenes fascistas en Es­
paña.

T  ha sido Madrid, este pueblo sin ca­
lificativo aproiriado, que superit todo lo 
ooncefalbíe, quien ha donado esta ban­
dera. Ha sido Madrid, sus mujeres, sus 
niños y  sus hombres, quienes han con­
templado la  guerra antes, deüclenteaien- 
te para nosotros, y  hoy han admirado con 
bravura de ser libre y  witUasctsta las 

apretadas y  bien formadas de! pri­
mer batallón de la  brigada mixta.

Los hombres de la brigada han desfi­
lado ya. Suenan todavía los últimos acor­
des de una marcha militar. Y  suenan tstn- 

Ico sinceros aplausos con que e l pue­

blo de Madrid saluda a  estos vailentts 
combatimtes — valendonce c a s  1 todos
e llo »—, que con sus armas y  con su san­
gre defienden la capital de la  República.

Cascos de acero y  bayonetas limpias 
cruzan el aire y  relucen a! sol abierto. F ir ­
mes rastros y firmes entusiasmos escu­
chan voces de anhelo y de tolunfo. Es Ja 
voz de los Jefes y  comisarios queridos.

Y  entre las filas lig ldas y magníficas de 
estos soldados de la brigada m ixta se ob­
serva una moral entera, una disclpUna 
llorada, un afán de capacUarse y  perfec­
ción continua. Entre los soldados, estan­
do ctm ellos, se com]M«nde la  grandeza y  
valentía de nues&o formidable Ejército 
popular.

Son los Jefes, son los comisarios, quie­
nes lo han hecho. Y  son ellos quienes ha­
blan. 13 teniente coronel Ortega, ^  coíni- 
sarlo del Centro, Antón. Voces claras de 
antifascismo. Voces de seguridad en nues­
tra ylc^orla. Y  aún resuenan las frases 
CCTteras: “ Defender la  bandera republi­
cana, defender la libertad española es el 
gran orgullo de todos los ccnnbatlentas.”

Nuestros deseos de vencer están defini­
dos desde el primer día de la  guerra Y  
venenemos. P o r q u e  tenemos un gran 
Ejército. Porque tenwnoe voluntad y  ca­
pacidad de r io m x i».

jac in to  Luis Gereña
(CMresptmsal.)

DESCOMPOSICION ENTRE bOS TRAIDORES

F A L A N G E  C O N T R A  FRANCO
Ante el ejemplo, reforcemos nuestra unidad

E l conglomerado faccioso, como todo 
conglomerado movido únicamente por in ­
tereses materiales y  de casta, se encuen­
tra minado por el recelo y  la desconfianza. 
Franco y  sus incondickinates temen, con 
Íundameíito, un complot contra su srAera- 
nta. Los fídangistas no se recatan ©n cen­
surar la ineptitud de F ra ico , que les ha 
desplazado de la  dirección de ta guerra 
p jra  dar paso a los extranjero# en ia ccdo- 
nizac'ón dri territorio naci<Mw4ista por 
italianos y  alemanes, que se consideran 
dueños y  señores det terreno que pisan y 
tratan con humillacíóo a los paisanos y 
militares ...pañoles.

P o r  otra parte, protestui de la grosería 
y  de la mentecatez de Queípo, que Íes ha 
puesto— dicen en ridículo ante las demás 
naciones.

Las autoridades facciosas españolas só­
lo  existen en teoría. Se humillaa vejados, 
reciben ór (  r.es del cuartel general italia­
no, que se cumfAcn en e l acto, sin discu­
sión.

Por  todo esto se inició la protesta de 
Falange en Sevilla y  por estas provoca- 
cion?s italianas se indignó e l je fe  provin­
cial Sancho DávMa, que estuvo pr?so y  fué 
cansa de que los demás je fes  falangistas 
del Norte y  Castilla se reunieran en V a - 
lladolid. bajo 1a presidencia del je fe  su­
premo Hedilla.

Ix)s italianos son los primeros en man­
tener ia  hegemooia de Franco, por su

ESPAÑA  EN GEERRA
líA  H JKA DE bAS DECISIONES FATAbES

asentimiento y  su bH icrolenda en la  colo- 
Mzacióa del territbrio rebelde. Los ita­
lianos obligaroa al Ayuntamiento de Se­
villa a colocar, en U  P laza  de San F raa - 
cisco, un enorme retrato de Mussoliní, td 
que llaman e l “ saávador" de España.

Elsta es, a  grandes rasgos, la  situación 
de la  España nacionaJista: una mezcla de 
bajezas, trMáones y  desconfianzas, Y  cam­
peando sobre todo esto, la  ruina y  la  m i­
seria d d  pueblo español, que se encuen­
tra «om etido a la codicia y  a la  cruddad 
de los facciosos y  de los invasores.

¡Cuánto tiempo perdido! ¡Cuánta# pa­
labras volando sobre la brisa humeante de 
la guerra!

¿Todavía no habrá sido hora para que 
hubiésemos cosechado las grandoisas expe­
riencias que dia por dia buscan hospita­
lidad bajo ice pliegues cerebrales de ios 
hombres?

Cada gesto de la vida, cada pensannen- 
to Iluminado por la  Ciencia (y  exteriori­
zado por al hombre), cada acción guerre­
ra desarrollada sobre el valle tristón de la 
contienda; cada paso o  tratado en la  vi­
da Internacional, deben merecer nuestro 
más sereno y  profundo estudio; debe ser 
el guión que vaya majoando nuestro tra­
bajo absorbente de enseñanzas; debe ser 
el resumen, el manantial que le  hagamos 
prcducir i d e a s  luminosas, retdizaciones 
prácticas y  concretadas.

Esto lo coiueguiremos si todos llegamos 
a comprendw a tiempo que en el reloj que 
marca los destinos de España, la  aguja ¡ 
que hace de horario se ha parado en la ; 
hora de las declsitmes fatales,

Son ya muchoe los años de lutñBt que lle­
va el proletariado español; son muchos los 
escollos que ha encontrado en su avance 
progresivo. A  esta fecha ha ganado palmo 
a pelmo unas medianas reivindicaciones: 
con heroicos sacrificios y  titánicos esfuer­
zos se ha conseguido unas libertades que 
le dignifican y  enaltecen ante el mundo 
civilizado.

Pues bien; el fruto cons^u ldoen  tantos 
años; el fruto conquistad a  cambio do 
privaclcmee, saorl ñ c l o s ,  apaleamientos, 
cárceles, persecuciones, destierros, derra­
mamientos de sangre generoea, etc., está 
en peligro.

Y a  sé que no vcy  a decir nada nuevo, 
pero hay oosas que deben ser recordadas 
sucesivamente.

La barbarie fascista amontona hombres 
y  máquinas mortíferas para cerrarle el 
paso al progreso, a la  dvilizacióo y  a  xa 
ciencia natural.

Quiwe ahogar al pueblo en un rio de

que vaya semlnraado la  muerte del l:\hu- 
mano fascismo.

Un pico y  una pala para abrir brechas 
en ios campos en que se hace la  guerra, 
que permitan hacer de ^las, a  nuestros 
soldadas, fortalezas Inexpugnables.

Que cuando un hombre salle del pues­
to que ocupa, sea para ocupar otro puesto 
en el que baya m&yone tn ^ J o s . mayores 
saeriflcics y  mayores responsabilidades. L a  

necesita cada día mayores ro id i-  
l a  guerra necesUa de la supera­

ción del hombre.
Pero aún todavía hay quien dice: “ Ten­

go qua hacer.”  “ Hay que hacer", o  ‘'de­
biera haberse hecho” .

Estas no dejan de ser palabras huecas 
palabras carentes de contenido práctico; 
palabras carentes de cmtenido práctico, 
las pronuncian, por su esterilidad.

Quizás que un reducido número pudie­
ran utUlztflas con buena voluntad, pero Ui 
inmensa mayoría quieren engalanarse oon 
unas promesas que no están dispuestos a 
cumpUr; quieren señalar unos errores que 
les Justiñquen en sos abstencicmes en la 
lucha, más directa o  indlrectMnente.

Quiere truncar nuestras Ilusiones cmi la 
razón de la  fuerza.

Quiere arrebatamos k> que nos corres­
ponde por ley natural: e l draecho a la 
vida.

Es la hora de las decisiones fateies)
S i el bárbara fascismo llegara a con­

seguir su negra finalidad, ¿Qué seria de 
los humanos que trabajan?

E l progreso descendería a los más bajos 
sitiales.

Los derechos del hcmbre quedarían hun­
didos durante muchos años.

El hambre, la miseria y  la esclavitud se­
rla el porvenir de los trabajadores.

¡Pero no han de conseguir tan ruino­
sos propósitos! K ! i8 0 !etariado está firme­
mente convencido de que tiene derecho a 
una vida relacionada con su condlcito hu­
mana.

E l proletariado asiera a  la  conquista de 
ima sociedad basada, en todos sus aspec­
tos, en la  corriente modenra de la  vida, 
que va plasmando en realidades, LQs an­
helos de la nueva generación, y  en

Y o  concibo que d  que está dispuesto a 
cumplir, bien poco tiene que ofrecer; M 
que está dispuesto a rectificar en sus ac­
titudes, no tiene por qué perdCT el tiempo 
haciendo com entvios y  referencias, que la 
mayoría de las veces son contraproducen­
tes para la  buena marcha de las cosas.

Hemos de pensar y  examinar, no lo que 
debiéramos haber hecho, sino lo que h iii-  
mos; no en lo que tenemos que hacer, sino 
en lo que hacemos.

Procuremos todos, con un alto sentido 
de respcmsabilidad. que ese reloj que hoy 
marca la hora de las decisiones fatales y 
trágicas, hagamos girar su aguja hasta que 
marque la hora de la  victoria, la  hora de 
la  justicia sobre e l crimen y  la  traición. 
Para que podamos pasear, en e l carruaje

hora decisiva vencerá, para sieiripre, a 
esos vamtdros con figura humana, a esos' 
arañas negras que quieren vestir del mis­
mo colorido a toda la humanidad. Para 
triunfar en ntwstros propósitos reivindica-'
Uvos se necesita; 
to de combate; 
so vigilante de la 
su superior. En

hctnbre en su pues- 
uno siendo im  celo- 

encomendada por 
cerebro una idea la­

tente: ¡ganar la 
En las manos en que haya músculo y v l- 

taUdad, un fusil liberadcu-; una máquina

de la vida, nuestro triunfo final.
El que a estas alturas se <^>cnga a ia  

unidad del pueblo, que está en guerra, el 
que se oponga a las decisiones que pue­
dan dimanar de esa unidad responsable; 
el que se oponga a las decisiones Usnadas 
por el mando único del Ejército del pue­
blo, es im  traidw, es un miserable, e sua 
faccioso más, y como tal, indigno 3e v iv ir 
entro nosotros. ¿Corazón? SI, pero para in ­
terpretar la  justicia popular. Pero nunca 
al servicio de estúpidas consideraciones y  
debilidades infantiles.

RAM OS LORCA,

conúsailo de batallón
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VANfiUAADIA

P I C O S  Y P A b A S
S ím b o lo  de la  v ic Io H a

Avanea la noche; pronto quedará el ee-^ Ellos han cogido las herramientas £e 
pació cubierto con su negro manto. aquellos cajnaradas más'déblles y sin de-

Silcscio en las trinchens; se monta )a| d r  palatrra se han puesto a trabajar en ' 
giurdla, y  nuestns soldados descansan. I su sitio. ' |

Durante el día, estos valientes se han| Pronto este gesto ha dado su fruto; los 
peleado con dm o coraje; han arrebatado: soldados han pensado y  han comprendl- 
al enemigo unas posiciones. Se encuen-¡ do. No ha hecho fa lta n i la arenga n i e l '
tran al d eseu i^ to , puesta su conhanza' mandato. i
en sus guardianes. | Los ihcos y  las p ^ n : se mueven con'

Agotados por la dura jomada, no tar- más rabia, con más coraje. ;
dan en donnlrse, mas un pensamiento Empieza a clarear el dia; la trinchera 
tie.-isn en la  cabeza. . toca a su a n .  S «  llenan, con rapidez ver- i

l-cnsantletito  que no es de duda n i mu- j tlgiaosa, los sacos terreros, y  unas manos | 
cho menos de miedo. Pues su fe  en ja hábiles los van colocando cc«i destreza en 
vlcicrla es ciega.  ̂su sitio. i

Avanza etmpacta una masa: son lo s ' Terminado e l trabajo, los zapadores,
za j^ o re s . Van silenciosos y  decididos, umpian de sudor su uierpo extenuado. \ 
A i hombro, y  por toda arma derenslva.,.,; ^ ^  |
pi OB 7 pelas. rramlenta y  les pregunto si están m u y .

Lee oficiales han marcado en e l suelo cansadw 
tu;oe garabatos. 1 reqjuesta me agAninn & k »

Una orden, dada por lo bajo, no se ha- infantes de nuesti'o Ejército, 1
ce p?peür._ Cada uno cumple t «n  su de- g^toe mcmientos empiezan a levan -'

i t a r » ,  y  me dicen:
...:s pechos, a l descublertoi, ofrecen un 

blanco magniñco a l enemigo, mas por es - ' 
to no se arredran; clavan con furia sus
picos, trabajan con fe  y

i^ s  agota e l cansancio; algunos ya ho 
pueden más, van a sentarse; pero no  lo 
hc^en.

llz n  vutíto la  vista y  han visto a sus 
hermanos durmiendo a l raso y  sin una 
piedra que pueda protegerles cm tra  tas 
br.lis Kí«?cexiarias.

Los oñclaies, hijos t a m b ^  del pueblo, 
hau visto es:« momento de desfaUeoi- 
miento. No les han obligado, n i tan solo 
les han amonestado.

no compensa todas nuestras 
fatigas e l pensar las lágrimas de dcács', 
que nuestro trabajo han evitado?

E l pensamiento «Ele atormentaba a 
nuestros soldados ya no lea agobia.

Ellos han visto los parapetes y  su com­
batividad se ha remozado.

Picos y  palas, s ^ i d  con fe  Inquebran- 
TUestra ro is te  sagrada, y  no 

que también kN zapadores aou glo­
ria de la  nuera Espada.

B. Casanova,
delegado pohtleo.

Protección contra ios gases de cooibate
L a  etnisión de gases puede proceder de 

los aparatos destinados a producirlos O de 
los proyectiles.

r.n  uno y  otro  caso se precisa la  pro­
tección, que puede ser colectiva o  indivi­
dua!, siendo aquélla de la competencia mé­
dica y  enccmiendándose la  segunda a  3 os 
elementos d e  uso personal.

L a  protección e c ^ t iv a ,  sí se o r g ^ iz a  
con cuidado, es m uy edcaz ecmtra las oios 
de gases, cuya lentitud de progreaón  per­
m ite prevenirse a  tienipo; mas ai aquéllas 
eon iiniy concentradas y  persisten en Jos 
locales o  abrigos, será preciso recurrir a 
procedimientos que, por su técnica, son 
objeto de una reglam entación especial.

L a  jwotección ioóividual, que es la  prin­
cipal, se funda en el empleo de aparatos 

pTotecen la  vi^ta y  los ór­

ganos respiratorios y  en el oso de pren­
das im pregnadas de aceite de linaza, que, 
protegiendo la  piel, pernnten penetrar en 
las zonas t ó x i c a

L a  in íon uación, con sus medios y  ob­
servatorios especiales, permite prever un 
ataque por gases, y  en cuando esto suce­
de, se hace saber a  las tropas por m e<^ 
de señales convenidas, iodicítndo, si es po­
sible, !a naturaleza d d  gas y  so medio de 
entrsión, para que puedan prevenirse con 
los aparatos protectores.

L a s  zonas más peligrosas se m arcarás 
con señales espedales, y  en ellas se redu­
cirán  loB efectivos y  la  estancia a l mkú- 
m o ; pasado el ataque, se dednfectarán. 
Toda la  tropa que baya su frid o  un ataqoe 
de gases será relevada io  antes posible.

' ‘ i "  t ' ■ ■ ■ i -

Froiección antiáerea

■

Nueri •-.s zoiáaáos «prenden »  de'-milerse de ana posible «sreséén qiáini..i. qne no 
vaciíará en m p lM r  ^  tevao.: e l ver f r j M s j ^  « q i  d* B»qu¡Éd*

L a s tropas de todas las A rm as han de 
atender a  defenderrs de lo s ataques y  ob­
servación aérea; la  protección puede ser 
activa y  pasiva.

• L a  protección activa la  efectúa la  arti­
llería con sus cañones, y  la  Infantería, la  

Caballería y  la  A eron áutica o jn  sos ame­
tralladoras y  fósiles. L a  protección pasi­
v a  se con^pue mediante el enm ascara­
miento, lo s abrigos, la  extinción de las 

luces y  loe fuegos y  la» m archas de noche.
L a  A viación  propia es el principal me­

d io  de defensa contra la  enem iga; además, 
existen tropas especiales de defensa con­

tra  aeronaves, que se reparten general- 
tnectc en dos fraccio n es:

a ) D efen sa contra aeronaves de pri- 
h e r a  linea, constituida prioeipálmente por 

los grupos de A rtillería  de fas unidades 
de defensa contra aeronaves, cu ya  in sió n  
es form ar, a  lo  la rg o  <kl frente avanzado, 
una barrera proporcionada a l riesgo de las 

incursiones enemigas.

Durante el combate y  en reposo, las 
unidades encargadas de form ar esta  ba­
rrera  se sitúan en form a tal, que asegntren 
la  contmtridad de la  Im ea de defensa, pro- 

ciir%ndo las concentradoucs de fuegos en 
los puntos eseociaies.

E n  las marchas, cada colunuia debe que­
dar* protegida contra los aeroplr.nos por 

unidades d e A rtillería, situadas ei> lo s ñau-

eos y  delante d e ig ru e so ; otras fraccione* 
cubren la  retaguardia.

S i la  protecrión no puede .«er continua, 
se tratará de asegurar la  defensa de l«« 
puntos más voioevables.

i )  D efen sa contra aeronaves de se­
gunda linea, que asegure la  proteceite  de 
loe puntos vitales de la  retaguardia, tanto 
en la  zona de los E jércitos como en el In­
terior.

L a  m idiiplicidad de los puntos que ban 
de ser defendidos n o  permátirá asignar a 
todos unidades de la  defen sa contra aero­
naves, por lo  cual, e o  muchos casos, ten­
drán que llenar d 'c lia  m isión las t r c " " '.  - 

tacionadas en ellos.
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P R I M E R A  SESIOISI

China expresa sus derechos y plantea sus reivindicaciones contra !a
invasión de! imperialismo japonés, 

ante la Sociedad de Naciones

J \  esta# horas habrá pronunciado el je fe  del 

Gobierno español su discurso en ja  Sociedad 

de Naciones. Ignoramos los términos esao- 

tos en que se habrá producido j  la rcacclóa del or­

ganismo ginebrino.

Pero si anticipamos, como expresión del sentir 

'olectiTO de nuestro heroico Ejército:

Que la TOS de Negrín es la vos de España 

Que su discurso aerá una liave decisiva para 

abrir las puertas a la paz y  a la  seguridad colec­

tiva, si las democracias la toman en sus manos.

Que, pese a todo, nuestra victoria radica fun­

damentalmente en la potencia del Ejército espa­

ñol y  en la  unidad de su rciaguanlia para ganar 

la  guerra-

La Conferencia contra lo s  p iratas. Sus acuerdos son una 
rectificación favorab le  
d e  la s  d e m o c r a c ia s

•  y

Vra a

Gracias a la presencia del delegado so- 
viéüco en la Coníerencia de Nyún, ésta 
no ha tomado derroteros peligrosos en 
los cuales naufragaran todas 1 «  eñca- 
cias. E l camarada U lv ln o í exigió la  a d c ^  
ciw i de medidas iirácAicamenfo eficaces; 
ccsunr la  p iraleria bajo todas sus formas; 
agresiones *jbmarií'.as. aéreas y  prcr/oca- 
das por buques de gaarra de superficie.

Después de las resolusíoces da la Oon- 
íerencla de Nyón hemos de esperar a K> 
que se resnoiva en la Sociedad de Nacio­
nes. Es probable que la L»jl3gaclón espa- 
ficAa reclame el examen por el Consejo 
da las agresiones marítimas, que ha sido 
susiraído a su competancla, como muy 
bien dtjo el ccmsrada Kegrín en unas de-- 
claraciemes recientes con ello relacio­
nadas.

Nuestea Delegación pedirá que la* segu­
ridad acwdada en la Coníeiencia de 
Nyón se amplié. a  medidas de protección 
extenrivas a los barcos de bandera espa­
l d a  y  contea buques de superficie y  avio­
nes.

El acuerdo de la  Conferencia consta de 
tres puntos fundamentales: ei pchr.ero 
instituye la  protección a buques de los!

países no contendientes en el conflicto 
español: el segwido determina ia prc*- 
tección, por medio de fiólas integradas 
por todos los países, pero encargándose 
Francia e Inglaterra de la vigilancia del 
Mediterráneo occidental, y  Grecia, Tur­
quía y  la U, R  S. S., de :us íespectivas 
aguas jurisdiccionales.

Ebta división no «  una garantía muy 
segura,,pues gran parle d tl MedUerránco 
queda a merced da los piratas. El tercM 
punto se refiere a que la protección se, 
prestaría eíío  en caao de ataques subma­
rinos que no respelasen las leyes de eu« 
tra. Oon esto se olvida que ia piratería no 
sólo emplea ^bmarlnoe, sino buques de 
guerra y  aviffiies.’

A  pesar de todo y  de las lagunas que 
_ ixieden señalarse en el acuerdo, es un 
éxito, por tres larones: porque ha plan­
teado Internacioiialmeote, y  reeonocído, 
la  existencia de la plratM ía fascista. En 
segundo lugar, porque ios puertos leales 
se v e rta  favorecidos por la entrada en 
ellos de barcos extranjeros que importen 
a nuestro pais mercancías de todas cla­
ses, Y , finalmente, porque e l fascismo tta- 
loalemán no ha Iterado derrotar la Ccm- 
íereacia, como era su deseo.

medida que se va aproximando la  ho­
ra en que nuestro Gobierno.plantee coa 
toda su amplitud y  ezactilud el proble­
m a que mundialmente supone la guerra 
de Invasión española, se van mareando 
en Ginebra otros derechos y  otros t>ro- 
blemas. Intimamente relacionados con el 
nuestro, y  que completan el-panorama de 
guerra inmediata y  de peligro de Incen­
dio mundial con que el fascismo amenaza.

T a l es !a  intervención del representan­
te de Cfiilna, que ha dénuncia(k> la  agre­
sión de que, desde hace dos meses, su 
pais es victima, una vez más, por parte 
del Japón, tonto en China del Norte co­
mo en Shanghai,

“ China — d i c e a  pesar de todas las 
desventajas que padece, se ha visto obli­
gada a resistir una nueva Invasión arma­
da. La paz ha sido y  sigue siendo pro- 
fundaménte perturbada.”

El representante de China subraya es­
pecialmente las destrucciones sistemáti­
cas de vidas y  bienes por parte de los 
invasores japoneses, exponiendo muchos 
ejemplos de esta destrucción.

Denuncia el hecho de que los japone­
ses utilizan la concesión internacional co­
mo base de operaciones militares para 
atacar a los chinos en Slianghal, asi co­
mo las numerosas victimas de nacionali­
dad extranjera que la acción de los ja ­
poneses ha causado, y  agrega: 

“ Actualmente, la  situación en Extremo 
Oriente es particularmente grave. Presa 
de sus apetitos guerreros y  sin escrúpu­
los, el Japón recurre descaradamente a 
la guerra como instrumento de su polí­
tica y  ha puesto en movimiento a su g i­
gantesca y  potente máquina guMvera pa­
ra conquistar y  dcminar a China en el 
continente asiático.”

El delegado chino expone las circuns­
tancias en que se produjeron las hosti­
lidades y  hace una detallada relación de 
ellas. Rechaza los argumentos invocados 
por el Japón para tratar de justificar su 
aocitte, a saber:

Superpoblación, necesidad de materias 
inlmas, etc. Y a  sabemos que Ies países 
p e so re s , mejor dicho, los Gobiernos, tie­
nen síemiH« que hallar un pretexto para 
justificar sus agresiones. Pero delegado 
chino recuerda una vez más que su país 
ha estado dispuesto siempre a cooperar 
económicamente con el Japón. Pero que 
las buenas intenciMies de China han sido 

i siempre rechazadas por la política japo­
nesa del “ puño de hierro” ,

Ehta política del Imperialismo japonés 
tiende, no sólo a la dominación y  con- 

; quista de China, sino a la eliminación de 
I los Intereses extranjeros a llí donde se en- 
■; cuentee la espada japonesa, y  la  e ip iü - 
i slóa fina l da Europa y  América de sus 
i posesiones territw lales de Asia, 
i Es evidente—viene a decir el delegado 
 ̂chino—que China, al rechazar vlgorosa- 
I meato la  agresión del ejército Japonés, no 
! £Ók> defiende sus territorios, sino que sal­

vaguarda también los derechos e Intereeec 
de las potencias extranjeras en el Intotlc» 
de sus fronteihs.

S i los esfuerzos de Q iin a  fracasasen por 
faltarle el a p ^ ,  W eo de la institución 
ginebrina, d^ icada  a la  causa de la  paz 
y  de la seguridad, o  bien de las poten­
cias extranjeras cuyos intereses especia­
les y  generales estüa al Igual que los de 
C%ilna amenaitados p « '  los japoneses, 
pronto estas potencias se verían obligadas 
a defender por si mismas estos Intereses.

L a  vefííad  p r o d u c e  e s c o z o r
Sin ita iia  ni AletTiaiiia o contra eüos

La imprudencia de los periódicos las- 
cistas k) ha confesado. La Prensa fascis­
ta decía ayer que, tal como se habla he- 
gado al acuerdo de Nyón, constituía un 
castigo para Italia, que Rom a no sopor­
taría nunca. Además, esta Prensa repro­
chaba a  las potencias el no haber reac­
cionado “ violentamente”  contra loe dis­
cursos prcHiunciadOB por M . Deibos y  L lt- 
vinoí, “ que han hecho aparecer a  Iia iia  
como culfKtole” .

En los círculofi da la  Sociedad de Na­
ciones se hace destacar el rotundo fra­
caso de Alemania, que ha sido excluida 
por completo dei Mediterráneo.

Se intensifica la  o fensiva de 
la  dem ocrac ia .

Ahora ie toca a S u iza
GINEBRA.—El ParJdo Socialista sui­

zo ha publicado un mwilñesto en el que 
ataca la política exterior seguida por el 
Consejo Federal, y especialmente por el 
señor Motta. -El P a rtid o . Socialista pide 
una verdadera neutralidad, que no sea 
favorable “ al eje imperialista y a k »  vio­
ladores del dereolio” . Q  manifiesto criti­
ca la política del Ccosejo Federal cóh 
respecto a Btpaña. Dice que Suiza sólo 
debe tener relaciones con un Estado le­
gitimo y  no con los representantes de los 
facciosos, y  ateca al señor M otta pqr ha­
ber reocnocldo p re r rt^ a va s  dlplomáa- 
cas al representante de Rtenco. Dice que 
esa política “ es indigna de un Estado de- 
mccrállco y  contraria al rhrooho inter­
nacional” . El Partido Socialista pide que 
todos los representantes hablen sin equí­
vocos, “ confcrme a las tradicicmes suizas 

•do libertad y  democracia” .—pabra.

: ■̂ ooooooooooooocooooooQeoopoopoooQ<?eoooooo<x>ooo<x>oooo<?ooeK

En-la hora de las deliberaciones iníerna- 
cionales, saludamos a la U. R. S. S. 
y a i o s  p a í s e s  a m i g o s

CAF
CÜ ó
láE]

a-ír .
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